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25º Domingo después de Pentecostés: 

Nuestro Padre entre los santos   

Clemente de Roma, fue instruí-

do en la fe de Cristo por el 

Apóstol Pedro, y fue elegido 

como tercer obispo de Roma 

tras la muerte de los Apóstoles. 

Sufrió el martirio bajo el reinado 

de Trajano, alrededor del año 

100. 
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 La lectura evangélica de hoy 

contiene una de las parábolas 

más famosa del Señor, que se 

conserva por el evangelista Lucas: 

la parábola del buen Samaritano. 

El motivo lo ha dado un maestro 

jurista e intérprete de la ley, es  

decir, un teólogo Judío, quien 

querría ponerle en una situación 

difícil y crearle problemas, “para 

probarle”. Le puso, por un lado, 

cómo se gana la vida eterna y por 

otro lado, quién es el prójimo del 

hombre, cuando se reveló que 

preguntó algo que era ya conoci-

do. El Señor no se extraña ni se 

resiente por la “mala astucia” del 

teólogo. Le contesta de forma natural y seria, pero conduciéndole a estar de 

acuerdo con lo que Él decía. Sin embargo la sugerencia final hacia al teólo-

go no le deja ningún espacio de reacción: Ve, y haz tú lo mismo. 

El Señor al principio llama a la movilización (despertar) al teólogo, por consi-

guiente a cada hombre, para que camine en su vida teniendo como mode-

lo al buen Samaritano. Su sugerencia no deja lugar que esté en una quietud, 

negligencia o una tortura dentro de sus pazos. La quietud y la negligencia no 

tienen relación con lo que es la voluntad de Dios, porque manifiestan situa-

ciones que alteran la fisiología del hombre, la imagen de Dios, es decir, su 

creación. El hombre es movilización, movimiento, camino hacia adelante, 

creación, energía y acción. Si hay tantos semejantes nuestros que desgracia-

damente sufren de tantos problemas, principalmente psicológicos, es porque 

han caído en la trampa del estancamiento y en el reciclaje siempre de sus 

propios pazos, principalmente de sus loyismí (pensamientos simples o com-

puestos con fantasías, reflexiones, ideas). En otras palabras, viven de un    

modo “autista”, girando incesantemente desde el centro de sus propios yos. 

El Señor pues, en la persona del jurista intérprete de la ley llama a todos los 

hombres al camino hacia adelante sin echar la vista atrás. 

Este camino no es incontrolado y sin propósito. El hombre no se hace digno 

con andar simplemente, sino andar correctamente. Y correctamente signifi-

ca que: el modelo de vida que quiere el Dios se proyecta en la parábola del 

buen Samaritano. “Ve, y haz tú lo mismo”. Lo mismo, pero no como el cura o 

el levita, los sacerdotes del judaísmo; porque esta manera fue condenada 

por el mismo jurista de la ley: es la manera del egoísmo, la preferencia de los 

intereses personales frente a las necesidades reales de su prójimo, aún de la 

prioridad de una misión religiosa frente al otro –nadie niega que los sacerdo-

tes concretos podrían encontrarse en una misión así. Lo mismo, pues, es con 

la forma de vida del Samaritano. Este estilo de vida es lo que se elogia y se 

considera que ha encontrado el camino de la vida eterna. ¿Y cuál es la  

cualidad de este camino? Igual que está obligado a confesar también el 

jurista de la ley: “El que usó de misericordia con él”. Es decir, la manera      

correcta que es justificada por el Dios es la agapi hacia el prójimo. Tal y     

como se pone en la parábola, esta agapi es monódromo (camino único): 

fuera de la agapi, el hombre se pierde en caminos que le alejan de su rela-

ción con el Dios. Y esto quiere decir que para encontrar a Dios, “la vida    

eterna”, debo encontrar a mi prójimo: hacer “misericordia con él”. 

¿Cuál de los tres te parece que 

se portó como prójimo del  

hombre asaltado por los        

ladrones?. "El que tuvo        

compasión de él", le respondió 

el doctor. Entonces Jesús le dijo: 

Ve, y haz tú lo mismo. 



Tropario de la Resurrección, Tono VIII:  Descendiste desde las alturas, oh compasivo, aceptaste ser 

sepultado por tres días por salvarnos de nuestros  sufrimientos. Vida y resurrección nuestra, Señor, 

gloria a Ti.    

Tropario del Templo (San Basilio de Ostrog) Tono IV: Desde tu juventud te has entregado por       

completo al Señor,  permaneciendo en oración, esfuerzos y ayunos, ¡oh, padre teóforo! Has sido  

para tu rebaño  imagen de virtudes. Por esto, viendo Dios tu bendita disposición, te  coloca como 

pastor y buen obispo de su Iglesia. Y luego de tu dormición,  conservó  incorrupto tu santo cuerpo, 

¡oh, San Basilio! Por eso,  teniendo cercanía a Cristo Dios, ruega que salve nuestras  almas. 

Contaquio de la Resurrección, Tono VIII: Habiéndote levantado de la tumba, Tú has dado vida a los 

muertos y has levantado a Adán. Y Eva se regocija por Tu resurrección y todos los confines de la tie-

rra están triunfantes a causa de Tu resurrección de entre los muertos, oh Tú que eres grande en mise-

ricordia.  

Contaquio de la Theotokos, Tono VI: Oh Protección de cristianos sin deshonra,  oh inalterable Media-

ción ante el Creador,  no desprecies las voces de súplicas pecaminosas, mas adelántate, oh Bon-

dadosa, al socorro de nosotros que fielmente Te clamamos: Apresúrate a la intercesión  y date prisa 

a la súplica, Tú que siempre proteges, oh Theotokos, a los que Te honran.  

Proquimeno: ¡Hagan votos y          

cúmplanlos al Señor, nuestro Dios! 

Dios es conocido en Judea.  

Lector: Lectura de la Epístola del 

Apóstol Pablo a los Efesios ( 4:1-6) 

Hermanos, Yo, que estoy preso por 

el Señor, los exhorto a comportarse de una 

manera digna de la vocación que han     

recibido. Con mucha humildad, mansedum-

bre y paciencia, sopórtense mutuamente 

por amor. Traten de conservar la unidad del 

Espíritu mediante el vínculo de la paz. Hay 

un solo Cuerpo y un solo Espíritu, así como 

hay una misma esperanza, a la que ustedes 

han sido   llamados, de acuerdo con la    

vocación recibida. Hay un solo Señor, una 

sola fe, un solo bautismo. Hay un solo Dios y 

Padre de todos, que está sobre todos, lo  

penetra todo y está en todos.   

Coro: ¡Aleluya, aleluya, aleluya! 

Lector: Vengan, alegrémonos en el    Señor, 

cantemos a Dios, nuestro  Salvador.   

Coro: ¡Aleluya, aleluya, aleluya! 

Lector:  Vengamos a venerarle con           

alabanza, aclamémosle con cánticos.  

Coro: ¡Aleluya, aleluya, aleluya!.               

Evangelio  San Lucas (10:25-37) 

En aquel tiempo, un doctor de la Ley se levantó y le 

preguntó al Señor para ponerlo a prueba: "Maestro, 

¿qué tengo que hacer para heredar la Vida eterna?. 

Jesús le preguntó a su vez: "¿Qué está escrito en la 

Ley? ¿Qué lees en ella?. El le respondió: "Amarás al  

Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, 

con todas tus fuerzas y con todo tu espíritu, y a tu     

prójimo como a ti mismo". "Has respondido exacta-

mente, le dijo Jesús; obra así y alcanzarás la vida". Pero 

el doctor de la Ley, para justificar su intervención, le 

hizo esta pregunta: "¿Y quién es mi prójimo?. Jesús   

volvió a tomar la palabra y le respondió: "Un hombre 

bajaba de Jerusalén a Jericó y cayó en manos de 

unos ladrones, que lo despojaron de todo, lo hirieron y 

se fueron, dejándolo medio muerto. Casualmente   

bajaba por el mismo camino un sacerdote: lo vio y  

siguió de largo. También pasó por allí un levita: lo vio y 

siguió su camino. Pero un samaritano que   viajaba por 

allí, al pasar junto a él, lo vio y se conmovió.   Entonces 

se acercó y vendó sus heridas, cubriéndolas con     

aceite y vino; después lo puso sobre su propia         

montura, lo condujo a un albergue y se encargó de 

cuidarlo. Al día siguiente, sacó dos denarios y se los dio 

al dueño del albergue, diciéndole: 'Cuídalo, y lo que 

gastes de más, te lo pagaré al volver'. ¿Cuál de los tres 

te parece que se portó como prójimo del hombre 

asaltado por los ladrones?. "El que tuvo  compasión de 

él", le respondió el doctor. Entonces Jesús le dijo: Ve, y 

haz tú lo mismo.  

  Gloria a ti Señor, Gloria a Ti... 

San Stylianos nació en    
Paflagonia en la época del 
emperador Teodosio. 

Aunque nació en una familia 
acomodada, Stylianos creía 
que estaba mal permitir que 
las personas vivieran en la 
pobreza. Sintiéndose dema-
siado privilegiado, abandonó 
su casa y su riqueza y fue al   
desierto a rezar. 

Viviendo una vida ascética, 
pudo sobrevivir solo con su fe y, a medida que su 
reputación creció, muchos buscaron su consejo    
visitándolo en el desierto donde predicó sobre el   
poder de la fe y donde alcanzaron curaciones del 
alma y del cuerpo. 

Después de su muerte, la gente aún visitaría su   
cueva y se afirma que sus predicaciones se podían 
escuchar allí, y seguir recibiendo milagros. 

Se cuenta que logró salvar a los niños de una plaga 
que golpeó una aldea después de que la gente le 
rezó. Por esta razón, Agios Stylianos es considerado 
el santo protector de los niños y las madres. 


